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ADIE puede defraudar é la ciudad 
de Jerez de los Caballeros, del 
inmorlal láuro de liaber dado á luz 
á el gran Vasco Niiñez de Itulbna, 

descubridor de la América del Sur , capitán 
de tos mas famosos que pisaron aquellas re­
motas playas, y hombre tan Tállenle como 
generoso, y tan desgraciado, como digno 
de mejor suerte.— Nosotros que también de­
bemos el nacimiento ó este pueblo de vene­
randos recuerdos, y donde btilliaii en otro 
tiempo genios sublimes que desaparecieron 
*in que apenas quede restigio de su ecsis- 
leucia, vamos hoy, no á referir uno tras o- 
tro los acotitccimienlos de la vida del gran 
Vasco, que tan perfectamente lia recopiia- 

! do nuestro ilustrado compatricio el Sr. i). 
y poíí' J"sé Quintana, en su obrado Espa-
ion e*- Cétebret, sino á esponer algunos ante-
r t¡ rfr" {^^dentes, que bien han podido escaparse á 

la mayor parle de sus biógrafos, y que sieii- 
— • do naturales de este pueblo podemos noso-

iamcft'’

- y úi'l
strada.

r olvoi'

tros añadir á las copiosísimas noticias que 
después de su salida de Jerez ecsislen.— De­
bemos advertir también que nos referimos á 
tradiciones en algunos casos, y que no eegis- 
tiendo noticias esoctas de su infancia, damos 
algunas, sacadas de manuscritos, sin que por 
ello no se pueda dudar de su autenticidad.

El nacimiento é infancia de Vasco están 
rodeados de un espeso velo, pues si bien se 
sabe que era natural de Jerez, se duda de 
la parroquia en donde fue bautizado y aun 
de los padres que le dieron el ser.— Es sin 
embargo casi indudable que fué bautizado en 
la parroquia de Sta. María de aquel pueblo, 
pues que se presenta á poca distancia de ella 
la casa en donde nació, y se debe atribuir 
á descuido el no encontrarse la partida de 
bautismo , pues se sabe que en aquella épo­
ca eran muy informales los asientos parro­
quiales.— Hay no obstante esto, una calle que 
en lo antiguo hubo de llamarse de Fusco .Vu- 
ñez, cerca de la parroquia de Sun Bartolo­
mé, y que en el «lia lleva el nombre de li  
Oliva, y esto ha hecho creer que eii ella es­
taba lu casa , y aun que un tal Vasco N'u- 
ñez, de otra familia que la de nuestro hé­
roe, que f..é bautizado en aquella parroquia, 
fue.se el celebrado conquistador.— Lo que si 
es un error imperdonable, es indicar como 
su pétria á Badajoz, como se dice en un li­
bro cronológico de la Nobleza Gallega, y 
descendiente de los Figueróas de aquell# 
ciudad, cuando se sabe que los Balboas, de
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donde este procede, tenian su asiento y re­
sidencia en el citado Jerez. Sea de esto lo 
ijue quiera, es un hecho que Vosco descen- 
dia de los Balboas, cuyo apellido se encuen­
tra en muchos escritos y fundaciones de este 
pueblo, que su origen era noble, sus ri­
quezas escasas, y su primera ocupación las 
faenas dol campo, como sucedió igualmente 
á la mayor parte de ios conquistadores del 
Nuevo Jlundo, siendo también una suposi­
ción gratuita lo que hacen algunas familias, 
í^ue creen perteneccrle ton gran guerrero, 
sin motivos ni pruebas para ello.— Fué lla­
mado al principio con el nombre de Vasco 
Nuñez de Jerez, por el que fué conocido 
también en América, y como este pueblo se 
llamó eo lo antiguo Jerez de Badajoz, sin 
duda para diferenciarlo del otro de Anda- 
lucia, dio motivos á escritores poco escru­
pulosos para decir que fué natural de Ba­
dajoz.

Se dice que marchó á América por unos 
ruidosos amores que tuvo con una señora de 
aquella ciudad, d« los que resultó un de­
safio, causa de su fuga, queriendo co­
mo á Cortés verlo precisado l¡ salir de su pais; 
pero es lo mas probable que ó causa de su 
pobreza, ó instigado por su genio, corriera 
la suerte que otros muchos aventureros, que 
sin causa alguna marchaban á las Nuevas Co­
lonias para probar fortuna.— Vaso á aquel 
pais con una espedicion ú las órdenes dcl ca­
pitán Enciso, al principio del descubrimieti- 
to .— Ya se liabian malogrado dos espedicio- 
nes, la de Enciso, estaba á punto de per­
derse igualmente, sino se liubiese hallado 
en ella un hombre superior á todos los obs­
táculos cual era nuestro Vasco Nuñez.— El 
fué el <[ue alentó á sus compañeros que des­
mayaban, y pensaban volver atras por haber 
perdido la nave y los víveres, y poniéndose 
al frente de la espedicion los introdujo en 
el pais del Darien , arrojando 6 los indios y 
formando una colonia, de cuyo mando los 
soldados despojaron á Enciso, dándoselo á

Balboa, que hubo de gobernar con pruden­
cia y acierto. Enciso volvió á España á es- 
poncr en la Corle sus resentimientos, mica- 
iras que el nuevo espitan de la espedicion 
se ocupaba en asegurar su Colonia; y en una 
desús correrías, disputando sus compañeros 
sobre el oro que encontraban, les reprendió 
un indio que riñesen por cosa tan tenue, 
dándole noticia de otras tierras hacia las cos­
tas del Mar del Sur , donde abundaba mu­
cho aquel metal.

Con este motivo. Balboa, de vuelta del 
Darien , se propuso descubrir aquellas regio­
nes , y venciendo enormes dificultades ai pa­
so, combatiendo enjambres de indios que se 
le oponían, salvando los pantanos, torrentes 
y montañas que forman el Istmo, al cabo de 
veinte y cinco dias de fatigas, penetró por 
Panama, y desde la cúspide de la sierra de 
Pancas, tuvo el placer de ver el primero 
el tan deseado Occeano.— Tomando después 
el camino de la costa penetró eu el Mar, y 
dándole el agua hasta la cintura , con la es­
pada en la mano , hirió levemente las ondas 
como señal de posesión que tomaba de aque­
llos dominios en favor de la corona de Cas­
tilla, el dia de San Miguel, por cuya razón 
se llamó aquél Golfo de San Migue!.— Bal­
boa regresó a! Darien lleno de triunfos, y 
el Emperador en premio de sus hazañas le 
remitió el título de Adelantado del Mar del 
S'ur; y preparándose para otra espedicion á 
las Costas del Perú, vino á desconcertar los 
planes de su conquista el gobernador que 
liabia sido nombrado dcl Istm o, Pedrarías, 
hombre avaro en demasía, émulo de las glo­
rias de Balboa, y que consumó al fin una 
venganza que llena de indignación á cuantos 
la meditan.

En vatio Vasco Nuñez había hecho un ser­
vicio tan inmenso al Trono español, envano 
estaba casado con una bija dcl gobernador, 
motivo para que respetara su vida y sus ha­
zañas , enrano contaba con las simpatías de 
aquellos habitantes. Pedrarias, atropellando*'
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lo todo, mandó á Francisco Pizarro que pren­
diera á su compañero, y previo un proceso 
escandaloso, fué condenado á la última pe­
na que sufrió con valentía en el pueblo de 
A ela, cuatro años después de su descubri­
miento.— La Colonia entera llena de indig­
nación al saber la pena que se le imponia 
ó su conquistador, espuso á Pedrarias lo de­
sacertado de su medida; pero fijo este en 
su idea de mando, deseoso de deshacerse 
á toda costa de un ribal terrible y valiente 
que podía entorpecer su poder absoluto, 
cometió un crimen, que fué el primer es­
labón de la cadena do infortunios con que 
después se aprisionó á aquellos desgraciados 
habitantes.

Dicese en varias historias, y principalmen­
te en la elegantemente escrita por C’amp^, 
del díscubrímienío^ conquista de las Aniéricas, 
que deseando Balboa libertarse de la pena 
capital que se le habia impuesto por un cri­
men que habia cometido en la Isla Españo­
la, que no citan los historiadores, antes del 
deicubrimiento del Mar del Sur , se escon­
dió en un tonel, y se trasladó dentro de él 
á un navio mandado por Ojeda, en el que 
después de dado á la vela se mostró Balboa, 
incurriendo en la indignación del capitán del 
buque, que habia recibido órden de no ad­
mitir en él á ningún criminal.— Balboa, ni 
cometió crimen ninguno, ni hizo otra cosa 
quo ser el desgraciado blanco de todos los 
gefes envidiosos, que contemplaban su va­
lor y bizarría.— Triste cosa es que primero 
Colon, después Hernan-Cerlés, después 
Vasco Nufiez, y ano al mismo Pizarro, que 
añadieron cada uno un rico floron á la Co­
rona Castellana, tuvieran que pasar por la 
emponzoñada envidia de hombres que no pu­
dieron llegar á hacerse célebres en la his­
toria.— Colon fué un visionario á los ojos 
del mundo, al principio Ilernan-Cortés un 
ambicioso á los de la Corte, Vasco Nuñez 
Un traidor en el concepto de Pedrarias, y 
Francisco Pizarro no car.eció tampoco de i f

mulos que entorpecieran su carrera en la 
Corte, y de asesinos que le dieran muerte.

Pero no nos cansemos. El destino debía 
ser inecsorable con este genio sublime; por­
que la ambición humana tiene un horizon­
te vasto, y al parecer hermoso, donde cam­
pea la fantasía; pero donde se respira una 
atmósfera mefítica que sofoca los sentidos 
y la razón. Les queda sí, la posteridad á la 
que pueden en verdad apelar, los que han 
llegado á ascender tan alto ; pero es des­
gracia cruel que el genio no goze en vida el 
premio desu inspiración.— Sin embargo Vos­
co Nufiez de Balboa, libre de las calumnias 
de sus adversarios, y rodeado del ascen­
diente de sus empresas y victorias, tiene y 
tendrá siempre entre sus paisanos, la con­
sideración y respeto de los Colones, los Cor­
teses y los Bizarros.

E ugenio G. de GaEGomo,

¿ f i u a t .

JUGUETE MITOLOGICO.

Oslenla Febo sn ropage de oro. 
Levantase la aurora del órlenle
V SB luzespicndenle
Acalla del infatile el tierno lloro.

Sobre el azul de la.s brJllanles olas, 
i.allardo «cigauliB , vuela ligero
V desde el elevado maslclero ’ 
Ciñen el aire largas banderolas.

Acuden las Nereidas , los Tritones. 
Las Náyades o.slentan su llgura 
y  en su ligera y blanca vcslidura 
Forma la luz nevados pabellones.

Tin esbelto marinero,
En cuya morona frente, 
fcilla una ecsislencia ardiente,
Be vida y muerte á la par: 
Dirlge'su.s negros ojos,
Hácia las bellas marinas,
Cuyas frentes purpurinas,
Se reücjan en el mar.
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Itrilió en su ffenlo ta amorosa llama , 
Vil düstello Tuliz, pasó veloz,
Sintió en su perito la adorada Imagen, 
Vibró en su mente la querida voz.

T con volcánicos ojos, 
Pulsó la lira dorada, 
y  con versos á su amada. 
Los aires embelesó;
Y la bella soberana.
De las liquidas reglones,
I’or escuchar sus canciones, 
La real cabeza sacó.

Y al mirar de AnlHrite la hermosura, 
Sumergida en el piélago salado,
Kllu vendrá conmigo gritó airado,
EUa será mi paz y lul ventura.

Y cuando cti sombría noche 
Oiga bramar la tormenta,
De la luna cenlclsnta 
Al siniestro resplandor;
Y las ondas arenosas 
Amenacen nuestra vida,
8e arrojará estremecida 
Ln tos brazos de su amor.

Y cuando sereno el cielo 
Estén en calma los mares. 
Yo entonaré mis cantares 
Y ella cantará también.., 
Teñirá el iris su frente, 
Con mil fiilgiilos colores, 
Tu serás de mis amores, 
Uar, el celestial Edcm.

Soltó la lira de entusiasmo enchido 
Las Náyades al agua se lanzaron,
Unas olas tras otras se plegaron, 
Despareció el bajel, cesó el ruido.

itOBL'STIAKA ABMIÜO.

E S T l ' l l I O S

DISTéilICOS C0.\’TEÜ¡’0ai\'E0S. (1)
lj* i r e c u « .r fln  e n  e l  a i i iv e r í ta p io  d e l  

d i »  Ü 3  d e  O e d ib r e .

Los valientes hijos de la ciudad de Cór­
doba, después de una heroica y  prolonga­
da resistencia, hahian sucumbido.... Las

(1) Por circunstancias particulares no pudo inser­
tarse este ariíciiio en el número anterior, como so 

•bjeto requería.

huestes de Gómez, orgullosas en su triun­
fo, encaminaron después sus pasos en di­
rección del Almadén....

Kra el día a3 de Octubre de i83G , f  
mi! setecientas bocas de fuego, al verificar­
se la esplosíoD de la pólvora, vomitaban U 
muerte al través de las aspillcradas y débiles 
tapias del Almadén. £ l estruendo <]uc pro­
ducía el horrible estampido de! fusil, era 
aumentado por el marcial son de los cla­
rines , el relincho de los caballos, cl redo­
ble de las cajas, el eco de las cornetas, y 
por la sonora vibración de las campanas 
de la iglesia de san Juan que invitaban á 
los habitantes á tomar las arm as.... £1 
reloj anunció las nueve de la nuche, hora 
en la cual, los jóvenes y valientes oficiales 
Valcarcel, A rios  y Aceda Rico dejaban 
de cesistir cumpliendo coa su sacrosanto
deber__ Sus compañeros se rcii’aron á los
fuertes para proseguir la resistencia.... £1 
capitán Criado, faltando á sus juramentos, 
entregaba á sus enemigos en aquel instante 
la casa dcl Gobernador. Gran parte de sus 
soldados, no queriendo seguir el mal ejem­
plo de su gefo, y echar sobre la bandera 
de los provinciales de Córdoba tan sucio 
borron, se lanzaron á la calle en busca 
de sus compañeros, ó de una muerte hon­
rosa. La serenidad de un sargento que los 
manda, salva este puñado de valientes, y á 
la voz de socorro á los hijos leales de Cór­
doba, que el sargento dló, se abren las puer­
tas del castillo situado en la plazuela de la 
M áquina; y muy luego corriendo lágrimas 
de alegría por los semblantes de los cordo­
beses, se aprestan á la pelea........................

£1 sol al dia siguiente, llegaba con su do­
rado carro, prtícsiino á Occidente, y I«s ti­
radores estremeños. y sus compañeros, por 
treinta y  dos horas a/^uardaron en vano el 
ausilio prometido,,.. Testigo Febo por tan

lO.SO
suco
dcpi
licic
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largo tiempo, de los esfuerzos de aquellos 
desgraciados; presenció también desde su 
alto solio el resultado fatal de aquel borro- 
roso drama. Los defensores del Almadén 
sucumbieron con honrosa capitulación, y 
depusieron sus armas por evitar la demo­
lición de una de las mejores alhajas de la 
corona española. Contábanse entre aquellos, 
mi! y quinientos jóvenes, que no por este 
infortunio desdoráian el ilustre nombre de 
la provincia que les diera el sei; al contra­
rio, demostraron con su arrojo, eran des­
cendientes de los rizarros, Hernán Corles, 
Sandobales y García Paredes. Con rapidez 
eléctrica circuló por la población tan triste 
nueva; y la madre, la esposa y la tímida 
jóven, con dolorosos ayes, desesperados gri­
tos y abundantes lágrimas, corrieron á tri­
butar últimas piiinicias de carino, al caro 
objeto que vieron marchar casi desnudo en­
tre punzantes bayonetas.

Algunas horas después, vencidos y ven­
cedores habían desaparecido; solo se distin­
guía el denso y azulado humo de los edifi­
cios que se dcstruian por las llamas; y des­
pojos humanos aun palpitantes que yacían 
esparcidos por las calles, como segura con­
secuencia de semejantes sucesos....

Serian las ocho de la noche , y prócslmo 
al puente de Chillón, se oyeron descargas
cerradas de fusilcfía.....^Anunciarían estas
la deseada venida de los prometidos au- 
siliadoresl—. r io : pues solo eran debidas á 
que los fusiles que liahian defendido á Isa­
bel, aun permanecían nutridos con el mor­
tífero piorno y la negra pólvora, quienes 
hacían silvar por los espacios y por última 
vez, los proyectiles que en su oscuro seno 
encerraban.... Estas descargas no eran ya e- 
jccutadas bajo las órdenes do los Fllnler, 
Puentes, Cojos, Pinnas y demás gefes es- 
tremeños; eran el resultado de una voz de

mando, estrana y enemiga para los mismos 
que allí la obedeeiaii.... Aquellos oficiales 
participaban ya de la malhadada posicionde 
prisioneros, y en la que hacia días gemían 
los valientes Cordobeses, Cabezas y Beltran 
de Lis.......

Tres años después.

Brilla el astro nocturno en el elevado fir­
mamento; sus pálidos rayos barnizan las 
escarpadas montanas que clicundan el Al­
madén. E l Castillo, la Enfermería, Hospi­
tal de Mineros y la casa de Matemáticas, 
alzan su sombreada frente por cima de los 
demas edificios, reinando en su interior té­
trico silencio, y sin percibirse en sus ámbi­
tos el ruido de las cometas, ni el estrepito 
de las armas de fuego.

Huyeron los dias en que c! argentino res­
plandor de la luna se reflejó en los platea­
dos fusiles de los defensores de aquel pue­
blo, dignos de mejor suerte.— ¡Ay.... aho­
ra es aquella, lúgubre y macilenta lámpara 
que ilumina sus gloriosas tumbas! ....

¡Moradores del Almadén! La parca fiera 
cortó con su guadaña el hilo de la preciosa 
ecsislcncia de una gran parle de los que pe­
learon á vuestro lado y defendieron por al­
gunas horas vuestros hogares.. Quedan [solo 
lágrimas do la jóven que perdió á sn aman­
te , y las de la esposa que en vana espera 
la vuelta de su consorte......

Córdoba y Almadén rivalizaron en aque­
llos días; pero fueron hermanos en su in­
fausta suerte....

Un joven capitán, que había pertenecido 
á las filas de los que defendieron al último 
de estos dos puntos, preguntaba con ansie­
dad, tres años después, por tos huesos donde 
reposaban los Valcarce!, Arias y Acedo R i­
co: sus preguntas fueron infructuosas, y 
ninguna piedra sepulcral le indicó sus nom­
bres ó el sitio donde descansaban los olvi-
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áados restos de sus queridos compañeros 
Entonces con vos apagada y humedecidos 
ojos esclamo: Seales leve la tierra que les 
cubre, y  su recuerdo tan duradero como 
seréis vosotras; Montañas del Azogue

F élix  Montero \  M oralejo .

IE.rSXOHi ¥  K K A li lD A U .

ra los destellos de la luz del día 
Negaban sus lulgores á la (ierra ,
T eu tenebrosa oscuridad jada,
La ancha reglón que el liimainciito encierra.

Y los astios propicios derramaban,
Nuevos reflejos con sus mil cenlellus,
Que amarllleula luz reververabaB 
Eobre las aguas dcl arroyo bellas.

Y el «nlverso todo adormecido,
En lecho de pavor Irislc y medroso, 
Hcpowiba tranquilo cu el olvido 
Sus angustias sumiendo presuroso.

Cuando agitada cii oprimida mentar 
Por secreto fatal de una pasión,
Un suspiro de amor irisle y dolionie,
Dló á su placel el triste corazón.

Mas ni la calma que en redor haliia,
Ni el funeral silencio do la eslaucia,
NI el clamo - pavoroso que se oía ,
Del pausado reloj eu la distancia.

A ro! pecho lediiban el sosiego,
Que indeciso y turbado no cncoiilraba,
¥  solo en cambio de aiiiorosu fuego 
Loa llama voraz ulinicnlaba.

Pensaba acaso eu el Eliz momciilo.
En que embriagado de celeste amor, 
iba á gozar mi errante pensaniienlo 
Del prometido Edem engañador.

V vi una muger morena,
Con ojos encantadores,
1)0 somosadoR colores
Y de fíente angi lical.

En cuyo rostro divino,
En cuy.a (lerna mirada ,
Vid mi alma en.imoiada,
Dna risa cclesUal.

y  oi su palabra (lerna,
V su esprcsion seductora ,
Que enceniiió cruel y traidora,
En mi jiecUu fuerte llama.

y  íu voz tan armoniosa.
Que aventaja á el colorín.
Cuando liioa eu el Jardlu 
Sallando do rama en rama,

Y percibí en mi ilusión 
Que su tnauo cariñosa,
Se enlazaba bondadosa.
Con las mías blandamenle.

V que tierna me miraba,
Y con suspiros tlgeioa ,
Mil aUiagos placenteros,
Me prodigaba clemente.

Crci ver que su cabeza,
Itecliiiadii dulcemeule.
Iieposaij.1 muellemeDte,
Robre mi pedio amoroso;

Y mis impacientes labios,
Al Ir a tocar su frente,
L'u beso puro y ardiente ,
Üierunal víeulo eng.iñoso,

Bu nubes de arom.v grato, 
y  cnlieaoibury pedrería 
Al querer locar la Impla,
Ee mi vístase marclió;

V desplegando las alas 
De piala y nacer vestidas,
Despsrcfió y confuiulidas.
Mis dulces idea» dqjó.

riusjon rué uo mas lo que yo v i,
El Angel que mis ojos fascinara ,
Fue la sombra alagúeña de una Houri,
Que en mi menle íiilarjlil se retratara.

Son ilusiones locas y delirios 
Qu3 inveníala mi ciega vanidad.
Fantasmas que se loriiaii en martirio*
Del que anhela tocar la realidad.

Ilusioücs risueñas que el poeta 
Fermenla entre su leiste inspiración ,
Cuando del locho en la mansión secreta,
Lii pensamiento ofusca su razón.

Esto es el mundo engañador que vemos, 
Que dora a sii placer la fanlasia,
I al que ofijaOiido.s por tío quior tíobeiuos 
l>e.s€Ugauo» fuuc.sius cada día.

Esle el amor, la gloria. que quoremo», 
Alcanzar desal.vdos aiioiiia ,
Y el que entre oculta y necia v.vnldad ,
Sujo muesira i7uíí<w»en verdad,

E e o g fu o  G a r c í a  d b  G b i c o b i o .

U e t li f lt ^ a e io n e s d e t  e e g m tU }  a r t i n t l o d e l n ^ .  a n l e r i o r d c l  Cm dt»!*

f '"  d«ho ieért» rr/»irjW-
h  debe leerse compara-

'  K i i r i e .— \ a . I . » , duiide dice l l e n e n  por b m e  a c e r c a ,  debe ledr-

r u m t i r y ,  d e ^  l«ur*í c tta r u o  m a y o r  t e a  e i  n ú m e r o .  ^

la s p r c u tM  d e  O . C . U o } u e ! u « . He

Ayuntamiento de Madrid




